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LA CAPILLA FUNERARIA DE ALONSO DE CASTILLA, OBISPO 
DE CALAHORRA, EN SANTO DOMINGO EL REAL DE MADRID

Por G regorio de  A n d r és  M artínez

Uno de los monumentos funerarios más importante que se labró en Madrid en el 
siglo xvi fue el construido en el monasterio de Santo Domingo el Real de esta villa 
coronada, hoy desaparecido, obra debida a la generosidad del obispo de Calahorra, 
Alonso de Castilla, descendiente del Rey D. Pedro, valiéndose de los sólidos conoci­
mientos de afamados arquitectos y escultores de su época.

Ya antes este culto prelado había dado muestras de su afán constructivo promo­
viendo diversas obras en Calahorra, capital de su diócesis. Pero el suntuoso panteón 
que erigió en honor a sus antepasados en el citado convento le clasifica como un ecle­
siástico de muy buen gusto por las bellas artes, sin duda adquirido en Italia, en donde 
pasó varios años de su vida. Estos enterramientos, lastimosamente destruidos, han me­
recido dos artífices compuestos por la culta investigadora Margarita Estella en los que 
nos revela los nombres de los artífices que esculpieron tan magníficos enterramientos 
a base de documentos por ella descubiertos al par que enjuicia y valora su importan­
cia artística'.

El objeto de nuestra monografía es estudiar la figura del obispo de Calahorra y su 
obra, más bajo el aspecto histórico que artístico. En las dos citadas obras de Margari­
ta Estella se estudia a los artistas, sin apenas dar datos sobre la personalidad del pre­
lado calagurritano que costeó la obra y dio la traza general de la capilla funeraria. A 
la cual laguna vamos a rellenar con datos biográficos que hemos logrado encontrar, • 
siendo una fuente importante su testamento que hasta ahora no había sido localizado 
por los investigadores.

Es de conocimiento general que en el monasterio de Santo Domingo el Real de 
Madrid se conservaban los restos del Rey D. Pedro I de Castilla en un suntuoso se­
pulcro juntamente con los de su hijo bastardo el infante D. Juan. Pocas relaciones tuvo 
el Rey D. Pedro con la comunidad del monasterio de Santo Domingo de Madrid, ex- * 16

' M argarita Estella, «El convento de Santo Domingo el Real de Madrid», Villa de Madrid,
16 (1976) pp. 59-67. Item, «Los artistas de las obras realizadas en Santo Domingo el Real y otros 
monumentos madrileños de la primera mitad del siglo xvi», Anales del Instituto de Estudios Ma­
drileños, 17 (1980) pp. 41-64.
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cepto el haber sido enterrado en su iglesia la infanta doña Constanza nieta (?) de Fer­
nando IV como igualmente era el Rey D. Pedro.

Una nieta de este desgraciado monarca, Constanza de Castilla, fue la que logró la 
autorización real para trasladar los restos de su abuelo en el año de 1446 desde la igle­
sia de La Puebla de Alcacer al monasterio de Santo Domingo de Madrid en donde era 
ella priora y dar a su real abuelo una honrosa sepultura. Más derecho tenía el conven­
to de Santo Domingo el Real de Toledo para tener los restos del Rey D. Pedro que el 
monasterio madrileño, ya que en dicho convento toledano habían profesado una hija 
bastarda de este monarca, María, como también su madre Teresa de Ayala, querida del 
monarca. Además en la iglesia del convento toledano fueron enterrados dos hijos tam­
bién bastardos Diego y Sancho y aquí profesaron algunas nietas de D. Pedro, sobre­
saliendo por su importancia Catalina de Castilla hija del infante Diego de Castilla, sin 
olvidar las estrechas relaciones que mantuvo la reina Catalina de Lancáster, mujer de 
Enrique III, con el convento toledado en cuyo cenobio tenía un cuarto para retirarse. 
Pero la poderosa Constanza de Castilla, priora del convento madrileño durante 50 
años, tuvo gran influencia y valimiento ante el Rey Juan II, de tal modo que el mo­
narca costeó los gastos del enterramiento del Rey D. Pedro en la iglesia dominicana 
de Madrid.

Es bien sabido que el Rey D. Pedro dejó varios hijos bastardos, fuera de los que 
tuvo con la gentil María Padilla de legitimidad dudosa. Una vez hecha las paces entre 
la casa de Lancáster y la de Trastámara en el tratado de Bayona se acordó encarcelar 
por vida a la prole bastarda masculina, Juan en el castillo de Soria, Diego en el casti­
llo de Curiel (Valladolid) y al tercero Sancho en la fortaleza de Toro, en donde tan sólo 
Diego y Juan procrearon hijos, Sancho murió pronto sin descendencia.

Dejamos de lado los hijos que tuvo Diego en Curiel, unos siete2. Solamente vamos 
a estudiar la línea de los hijos de Juan, siendo su esposa en la prisión soriana Elvira de 
Falces, hija del alcalde Beltrán de Eril, de la que tuvo seis hijos, entre los cuales esta­
ban la famosa priora del monasterio de Santo Domingo el Real ya citado, y el célebre 
Pedro de Castilla, obispo de Palencia, que tanto intervino en los acontecimientos po­
líticos de aquella época y del cual desciende como nieto nuestro obispo de Calahorra 
Alonso de Castilla.

Es una fecha crucial para los descendientes varones del Rey D. Pedro el año 1434 
en el que el Consejo Real de Juan II sugerid al monarca la conveniencia de que se li­
braran de sus prisiones a los descendientes ilegítimos de D. Pedro, pues no constituí-

2 Según un documento recientemente descubierto en el monasterio de Santo Domingo el Real 
de Toledo (Archivo n. 1120) D. Pedro de Castilla, hijo del infante D. D iego y nieto del Rey D. Pedro 
tuvo al menos seis hijos de su mujer Beatriz Rodríguez de Fonseca; tales fueron: Pedro el primogé­
nito llamado el Moro, D iego maestre escuela de la iglesia de Santiago, Sancho canónigo de la cate­
dral de Cuenca, Catalina, monja del monasterio de Santo Domingo el Real de Toledo, María, mujer 
de Rodrigo de Bovadilla y la última fue Isabel.
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an ya una amenaza. Para entonces tan sólo quedaba con vida un bastardo, Diego, que 
había pasado más de 50 años en prisión. Desde ese momento, obtuvo su libertad y el 
favor real, recuperando su noble apellido de Castilla y viviendo libre el resto de su 
vida en la villa de Coca, como dice el cronista Alvar García de Santa María, «en el 
Consejo Real paresció a todos bien que el rey le debía mandar soltar. Al Rey le pa- 
resció bien y le plugo de ello y fue suelto de la prisión»3.

Volviendo a D. Pedro de Castilla, hijo del infante bastardo D. Juan, nació en la ciu­
dad de Soria, alcanzó la dignidad de prelado y dejó a su muerte ocho hijos ilegítimos 
de dos mujeres, una inglesa Isabel Drohellín y la segunda salmantina Mari Fernández 
Bernal. El prolífico obispo palentino murió de un accidente en Valladolid en 1461. El 
obispo de Calahorra fue uno de sus muchos nietos. Fue el hijo del obispo D. Pedro, 
Alonso de Castilla que heredó el rico patrimonio, ya que era el primogénito. Se casó 
con Juana de Zúñiga que estaba emparentada con los Reyes de Navarra, de la cual 
tuvo siete hijos, entre ellos a nuestro biografiado D. Alonso. Entre sus hijos estaban 
D. Felipe de Castilla deán de Toledo, que fue capellán de Carlos V y padre de D. 
Diego de Castilla, deán también de Toledo, el cual con su hijo Luis trajeron al Greco 
a Toledo.

Es curioso observar que los Castilla, una vez libres de la prisión, recuperados sus 
derechos civiles, formaron familias numerosas que fueron ocupando altos puestos en 
la vida civil como en la religiosa, llegando en el siglo xvi a formar parte de la noble­
za por convenios matrimoniales, tal es el caso del obispo de Calahorra que ascendió a 
consejero de Carlos V y del Emperador Maximiliano.

Una vez expuesta la ascendencia de este prelado, pasamos a dar en breves rasgos 
su biografía. Según opinión general nació en Palencia en el último tercio del siglo xv4. 
Un documento eclesiástico de la curia Romana le llama presbyter palentinas5. Fue en­
viado a estudiar a la universidad de Salamanca juntamente con cuatro hermanos 
suyos. Allí los tuvo como discípulos Marineo Sículo, según refiere en su obra «Varo­
nes ilustres de España», que estaban en su aula Alonso y cuatro hermanos de él6.

Más adelante, terminada su carrera, jurídica al parecer, ascendió por sus méritos a 
consejero de Femando el Católico como también lo fue de Carlos V y del Emperador 
Maximiliano II, quien le estimaba en tal manera que, ocupada Verona por las tropas 
imperiales en 1509 por el tratado de Lodi, fue nombrado gobernador de esta ciudad, 
desempeñando tan honroso cargo desde 1517 a 1519. Estando residiendo en Verona, 
según cuenta Salazar y Castro, «tuvo amores con madame Catalina del Sesso, mujer 
del conde de Castildaldo»; en este tiempo nació Carlos del Sesso a quien Alonso trajo 
a España y lo casó con una sobrina suya Isabel de Castilla, y del cual hablaremos más

-'Crónica de D. Juan II por Alvar García de Santa María en: CODOIN, vol. 100, p. 390.
4G. González Dávila, Teatro eclesiástico de las iglesias de España etc., O, Madrid (1647), p. 

367. M. Alamo, en Dictionaire de Histoire et Géographique, XI (1949) p. 300.
5C. Eubel, Hierarchia, III, p. 160.
5L. Marineo Sículo, De los preclaros varones de España, Alcalá, 1530, f. CCXXXIV.

-2 9 5 -



adelante7 *. Ignoro si por estos años tenía Alonso de Castilla órdenes sagradas. Se reti­
ró a su ciudad natal Palencia, después de su gobierno de la ciudad de Verana. En el 
documento ya antes citado se añade: «Alphonsus palentinas. 11 de marzo de 1523»". 
No sabemos cuantos años vivió en Palencia antes de ser nombrado obispo de Calaho­
rra el 2 de marzo de 1523. Es probable que Carlos V quiso premiar los servicios que 
había prestado a la casa imperial de los Augsburgos. Como reza el documento del ar­
chivo papal: «Fuit nobilis consiliarius Caroli lmperatoris».

Una vez recibidas las órdenes sagradas se dedicó con gran celo al cumplimiento 
de sus obligaciones como obispo, tales fueron las visitas pastorales a los pueblos de 
su diócesis, como prescribían los concilios. Celebró sínodos en Logroño, Nájera y Ca­
lahorra desde 1528 a 1539. Mandó imprimir el breviario y el misal diocesanos, como 
también se afanó por cumplir las normas litúrgicas en los servicios religiosos en lo 
cual estaba bien instruido por haber sido chantre de la catedral de Palencia.

Fue extraordinaria la labor de Alonso de Castilla en la construcción y restauración 
de edificios religiosos, tales como la dos torres de la colegiata de Logroño, restauró la 
catedral y el hospital de la Calzada, en Calahorra hizo construir el palacio episcopal y 
la gran torre de la catedral desde sus cimientos, la torre de la capilla de Santa Lucía y 
ornamentó a la de Santa Ana. Fuera de su diócesis, en Madrid reconstruyó la portada 
de la iglesia de Santo Domingo el Real en donde se leía esta inscripción: «Esta porta­
da y portal y nave mandó hacer el ilustre señor D. Alonso de Castilla, obispo de Ca­
lahorra, rebiznieto del Rey D. Pedro, año 1539»9.

Entramos ahora en la parte que más nos interesa: la construcción del panteón que 
hizo el obispo de Calahorra en la iglesia del monasterio de Santo Domingo el Real de 
Madrid. Pero he de confesar que después del magnífico estudio que hizo hace unos 
años la investigadora citada Margarita Estella, poco nuevo podemos añadir sobre los 
alarifes, que erigieron la bella capilla funeraria, bien que haremos algunos comenta­
rios y sobre todo aprovecharemos el testamento de D. Alonso que no lograron encon­
trar tanto Margarita Estella como Virginia Tovar10.

Desde el año 1446 en el que fueron sepultados los restos del Rey D. Pedro en 
Santo Domingo el Real de Madrid, su iglesia fue para los Castilla un verdadero san­
tuario, estimándose aún más por el segundo sepelio, el del infante D. Juan, a quien los 
Castilla del siglo xvi se empeñaron en vano en hacer hijo legítimo del monarca muer­
to en Montiel.

Es curioso observar que los Castilla del citado siglo, orgullosos de sus antepasa­
dos, buscaron su sepultura en monasterios castellanos, tales: Las clarisas de Vallado- 
lid, S. Francisco de Palencia, la cartuja de Aniago (Valladolid), Santo Domingo el An-

7 Biblioteca de la R. Academia de la Historia. Colección Solazar y  Castro. Ms. M -l, f. 117 v.
."E ubel, p. 160.
9 González Dávila, op. cit., p. 367.
10 V irginia Tovar, «Juan Gómez de Mora en la reconstrucción del monasterio de Santo Do­

m ingo el Real de Madrid», en: Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 19 (1982), pp. 33-47.
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liguo de Toledo, la Iglesia de S. Lázaro en Palencia, S. Lorenzo en Toro. Aquí fue en­
terrado D. Pedro de Castilla en el año 1492 en un sepulcro magnífico y ostentoso de 
estilo flamenco dentro de un arco trebolado, el más fastuoso enterramiento de los Cas­
tilla existente hasta ahora.

Alonso de Castilla, nuestro biografiado, pensó primeramente enterrarse en el coro 
de las Clarisas de Valladolid, en donde estaban sepultados sus padres Alonso de Cas­
tilla y su mujer Juana de Zúñiga. Aquí labró su sepultura. Más tarde cambió de opi­
nión y se la cedió a su hermano el deán de Toledo Felipe de Castilla, como éste lo 
cuenta en su testamento, datado en 1550".

Al fin se decidió por las monjas dominicanas de Madrid en donde estaba enterra­
do su rebisabuelo el Rey D. Pedro y su bisabuelo D. Juan, aprovechando para ello la 
nave lateral derecha, de las dos que tenía la iglesia y la más pequeña; ya que el Rey 
D. Pedro ocupaba el centro de la nave principal cercana al altar mayor. Las naves gó­
ticas de esta iglesia principal cercana iban a cobijar al monarca, D. Pedro, a su hijo el 
infante D. Juan, a su hijo D. Pedro obispo de Palencia, a su hijo D. Alonso el Santo, 
al obispo de Calahorra y a su supuesto hijo Carlos del Sesso como lo manifiesta en su 
testamento.

Tenemos abundante documentación sobre la obra de la capilla funeraria del obis­
po calagurritano que descubrió y manejó en el archivo de protocolo de Madrid la in­
vestigadora Estella, a la cual remitimos al lector11 12. Una docena de artífices trabajaron 
en esta obra, como canteros, carpinteros, escultores, albañiles, pintores, alarifes, etc. 
Fue Fernán Pérez de Alviz el maestro de la obra del panteón, bajo la aprobación del 
maestro de obras reales el conocido arquitecto de Felipe II, Luis de Vega. Pasamos por 
alto el nombre de los artistas, deteniéndonos en la figura de Gregorio Pardo Vigarny, 
«maestro de imaginería», que labró las seis estatuas funerarias de la capilla de los Cas­
tilla.

«Ya que los hará de su propia mano sin que ningún otro maestro entienda en 
ellos»13. Este escultor era hijo del francés Felipe Vigarny que vino a España para tra­
bajar en la sillería del coro de la catedral de Toledo y después en otras obras, como la 
catedral de Palencia y Burgos. Se casó aquí con María Sáez Pardo, de cuya unión 
nació Gregorio Pardo Vigarny. Su padre murió en 1541 cuando iba a labrar el retablo 
de la Santa Cruz de Toledo.

Por lo tanto Vigarny, hijo, labró el bulto del obispo de Calahorra, de rodillas con 
su ropa pontificial, con mitra y báculo; el cual busto ocupará el centro de la capilla,

11 «Item mando que quando la voluntad de Dios nuestro Señor fuere servido de mi llevar de esta 
presente vida que mi cuerpo sea sepultado en el monasterio de Santa Clara extramuros desta dicha 
villa (Valladolid) en la capilla de mi padre en el arco que estaba hecho para el obispo de Calahorra 
mi hermano que haya gloria en la dicha capilla» (Archivo del monasterio de Santo Domingo el An­
tiguo de Toledo. Testamento de Felipe de Castilla, Sign. 36/23). .

12 Ved la bibliografía en la nota primera.
15 Ved E stella , «L os artistas de las obras realizadas en Santo Domingo el Real», etc. p. 53.
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estatua que hoy se conserva en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid. En la es­
palda sobre la capa pluvial está labrado el escudo de los Castilla, un castillo y un león.

El segundo bulto es el del abuelo del obispo de Calahorra, D. Pedro de Castilla, 
obispo de Palencia, con vestiduras pontificiales, báculo y mitra, delante de él un sitial 
con un libro abierto sobre un almohadón, en posición de rodillas, «de tal modo que se 
ha de asentar en el arco el enterramiento de D. Pedro obispo de Palencia»14.

Sigue el tercer enterramiento de los padres del obispo de Calahorra D. Alonso con 
sus armas y un ropón y su mujer Juana con hábito de viuda al parecer, van tumbados 
dentro de un arco doble. Finalmente labró Vigarny el bulto de un capellán de rodillas, 
con el cabello cortado, sin bonete, vestido con ropa clericales y con roquete. No se ha 
logrado identificar si sería un familiar del obispo o su paje. Todos los bultos están la­
brados en alabastro «muy blanco y sin pelo»15.

La muerte del obispo de Calahorra segó las ilusiones de ver terminada su capilla 
funeraria que habían empezado en el año 1539. Ya que falleció el ocho de febrero de 
1541. Una semana antes, previendo su muerte testó en Madrid. A través de este testa­
mento sabemos cómo se iba labrando su panteón16.

Merece trascribirse aquella cláusula de su testamento tocante a las preocupacio­
nes de D. Alonso sobre las obras de la capilla de los Castilla: «Primeramente mando 
que mi cuerpo sea sepultado en mi capilla que nuevamente hago en el monasterio de 
Santo Domingo el Real, extramuros de esta villa de Madrid, en medio de la capilla, 
que la sepultura sea de alabastro y conforme a una traza que de ella está hecha y fir­
mada de mi nombre en las espaldas de ella».

«Y entretanto que se acaba mi capilla así de las paredes de manipostería y cruce­
ría, arcos de piedra y ladrillo y el arco de la sepultura del obispo mi señor y el arco y 
bultos de alabastro de D. Alonso mi señor y de doña Juana de Zúñiga, mi madre. Aca­
bados y asentados con sus molduras y puestos en toda perfección conforme a la traza 
que de ellos está dada a Gregorio Pardo, hijo del maestro Felipe; y mi sepultura y el 
retablo y las verjas así la de mi capilla como la que ha de estar alrededor de mi sepul­
tura y blanqueada y hecho el altar y sacristía y las ventanas con sus vidrieras».

14 Margarita Estella describe las dos estatuas episcopales orantes que labró Vigarny e identifica 
a una de ellas con la existente en el Museo Arqueológico Nacional que, según ella, representa a D. 
A lonso, obispo de Calahorra, pero cabe la duda de que la existente en el citado Museo sea la de D. 
Pedro orante, obispo de Palencia que se colocó dentro de un arco de la capilla funeraria. Tal es mi 
parecer mientras nuevos documentos no demuestren lo contrario.

15 Creo que la cabeza de este joven sacerdote, paje o familiar del obispo de Calahorra hoy se 
conserva en el M useo Arqueológico Nacional. Se la ve junto al pie de la estatua del Rey D. Pedro 
que reproduce Juan de Dios de la Rada y Delgado al describir el bulto de D. Pedro: «Una cabeza al 
pie, también imberbe, con el gorro sacerdotal que debió pertenecer a otra estatua de algún otro en­
terramiento y que no hemos podido averiguar. Las monjas la encontraron y la pusieron para con­
servarla al pie de la de D. Pedro» {Museo español de antigüedades, IV, Madrid, 1875 538-545).

16 El testamento del obispo de Calahorra se conserva en la Real Academia de la Historia, Co­
lección Salazar y Castro, ms. 9/1022, ff. 289-295 v.
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A continuación dispone lo que se ha de hacer con su cuerpo al morir sin estar ter­
minada su sepultura ni su bulto: «Mando que sea sepultado mi cuerpo dentro del dicho 
monasterio de Santo Domingo delante del altar y junto a la tumba del obispo mi señor 
y mi abuelo D. Pedro, en una ataúd y una tumba encima cubierta de terciopelo negro 
y una cruz en medio de raso carmesí, para que después de acabada mi capilla, como 
dicho es por mí, se entierren en mi sepultura».

No sabemos cuando fueron sepultados los restos del obispo de Calahorra dentro 
de su panteón, porque da la impresión por su testamento, que, ni siquiera su bulto es­
taba terminado. La obra se acabó alrededor de 1545, aunque no conozco algún docu­
mento escrito que lo corrobore.

El prelado se acuerda en su testamento de su primera sepultura en Valladolid, en 
el coro del monasterio de las clarisas, en donde estaban enterrados sus padres y más 
tarde su hermano Felipe, deán de Toledo. Manda que su corazón y sus entrañas sean 
llevadas a enterrar al citado convento. Así dice en su testamento: «Item mando que mi 
corazón y las entrañas de mi cuerpo sean sacados y llevados a enterrar a mi sepultu­
ra, que tengo hecha en el monasterio de Santa Clara de Valladolid, en la capilla de don 
Alonso mi señor y mi padre y de mi señora doña Juana de Zúñiga, mi madre, su mujer 
y todo el resto de mi cuerpo sea enterrado, como dicho es, en mi capilla de Santo Do­
mingo el Real de Madrid según que más claramente lo mando y tengo escrito en el ca­
pítulo antecedente».

En este convento de Clarisas de Valladolid estaba de priora una sobrina del obis­
po de Calahorra, Constanza de Castilla, hija de Pedro de Castilla, biznieta del obispo 
de Palencia D. Pedro a la cual le asigna en su testamento 20 ducados para ayuda de 
sus vestidos.

Al final de su testamento vuelve a insistir sobre la obra que tiene obligación de 
llevar a cabo: «Item por cuanto yo dejo ordenado y estoy obligado a hacer una capilla 
y nave y otros edificios como son retablo y bultos de alabastro y rejas y portada y por­
tal y paredes de mampostería, sacristía y armarios y la capilla de piedra, blanquear y 
jaharrar (?) la dicha iglesia, capilla y portal y pintarlo y a esto todo estoy obligado a 
los maestros por mi persona y bienes».

Nombra por patronos al hijo mayor de su hermano Juan de Castilla, a la priora de 
este monasterio Ana Osorio de Castilla y a Carlos del Sesso que estaba casado con Isa­
bel de Castilla su sobrina. Una vez fallecidos los dos primeros patronos quedará como 
único patrono. Carlos del Sesso y su mujer. A los cuales sucederá su hijo mayor, el 
cual se ha de llamar Alonso de Castilla como el testamentario17.

Ordena también que nadie se puede enterrar en su capilla funeraria, «ni poner 
tumba ni piedra ni los armarios en la pared de la capilla para sepultura». Pero hace una

'• tiste varios del Sesso que habría de ser heredero de Alonso de Castilla y llevar su nombre y 
apellido, lo cual no llegó a suceder, aparece en el año 1562 como criado del embajador en Londres, 
Alvaro de la Cuadra, obispo de Aquila (CODOIN, vol. 87, p. 405).
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excepción y permite enterrar a su protegido Carlos del Sesso, y a su mujer Isabel de 
Castilla y a sus descendientes; como que en la bóveda o cripta se pueden enterrar los 
descendientes de su padre por excepción.

El obispo de Calahorra estaba tan obsesionado con el apellido de Castilla según el 
testamento, que llega a fundar un mayorazgo sobre unas casas que había labrado en 
Valladolid, en el barrio y parroquia de S. Esteban y se las da a su sobrino Alonso de 
Castilla hijo de su hermano Pedro de Castilla. Señala las condiciones del mayorazgo 
al cual ha de suceder, varón o mujer con el apellido y linaje de Castilla llevando las 
armas de Castilla a la mano derecha del escudo.

Es de notar las veces que el prelado de Calahorra favorece en su testamento a Car­
los del Sesso tanto con mercedes, como hacerle patrono de la capilla funeraria, así 
como le enriquece con dinero efectivo y llega a casarla con su sobrina Isabel de Cas­
tilla, explicable si se trata de un hijo natural, como asegura Salazar y Castro. Sin em­
bargo en otro lugar de su testamento nos indica que Carlos del Sesso era hijo de los 
condes de Castildaldo, supongo que los residentes en Verana, en donde el obispo había 
estado de gobernador. Esperemos que la historia nos aclare algún día el enigma que 
pesa sobre este italiano que tuvo años más tarde un final tan trágico18.

No sabemos cuándo se acabó la obra de la capilla funeraria de los Castilla. Es pro­
bable que hacia 1545, pera no he encontrado alguna referencia en los historiadores de 
la villa coronada. Es lógico pensar que trasladarían los restos de los padres y del abue­
lo del obispo a los cenotafios, pero nada he encontrado alusivo a estos enterramientos 
en los 68 años que permanecieron en la iglesia de Santo Domingo.

Al trascurrir de los años la iglesia del dicho convento se fue deteriorando, ya que 
su construcción databa de la época medieval. Por lo cual Felipe III en el año 1611, al 
tratarse de un monasterio que estaba bajo el patronato real, determinó reconstruirlo o 
levantarlo de nuevo. Consultado el maestro de obras reales, aconsejó que dado el mal

18Carlos del Sesso nacido probablemente en Verona vino a España con su protector o padre na­
tural el obispo de Calahorra. Muerto el prelado, no sabemos las relaciones que tuvo con la capilla 
funeraria de Santo Domingo en el futuro. Fue corregidor de Toro y vecino de Villamediana en Lo­
groño. Más adelante abrazó las doctrinas luteranas, siendo el corifeo de un grupo de adeptos, entre 
los cuales estaba su esposa Isabel de Castilla y su sobrina Catalina de Castilla moza de 24 años. Re­
lajado al brazo secular fue quemado en un auto de fe en Valladolid, el 21 de mayo de 1559, al cual 
estuvo presente Felipe II, a quien increpó Sesso por qué le dejaba quemar. A lo que contestó el mo­
narca: «Yo trairé leña para quemar a mi hijo si fuere tan malo como vos». Si non é vero bene tro- 
vato (M. M enéndez Pelayo, Historia de los heterodoxos españoles, III, Santander, 1947, pp. 397- 
405). Tremendo golpe debió ser para la familia Castilla encontrarse incursos en el pecado de herejía 
varios de sus miembros, tan protegidos por el obispo de Calahorra. Todavía en 1629 quedaban se­
cuelas de esta infamante condenación cuando Catalina de Castilla descendente de Carlos del Sesso 
suplica a Felipe IV a través de un memorial que se sierva habilitarlos y que vuelvan a gozar de su 
nobleza ya que sus bisabuelos Carlos del Sesso y Catalina de Castilla habían sido castigados por el 
delito de herejía y escribir a su Santidad en lo que toca a las órdenes militares e iglesias. El conse­
jo  real com pasivo sentencia que así se haga (AHN, Consejos, Consultas de Gracia, leg. 4324 n. 146).
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estado del templo se debía tirar y levantar de nuevo. Como así se hizo, quedando tam­
bién destruida la capilla funeraria de los Castilla, la tumba del rey D. Pedro y la de su 
hijo bastardo D. Juan juntamente con sus estatuas, salvándose la del monarca citado y 
la del obispo de Calahorra Alonso de Castilla. Los restos del citado monarca y los de 
su hijo el infante D. Juan se guardaron en la clausura, y depositados junto al coro. 
Quedando la iglesia terminada con su nuevo retablo hacia el año 1615, de cuyas tra­
zas se encargó el alarife citado Juan Gómez de Mora19.

Los restos de las infantas reales enterrados en Santo Domingo el Real, Berengue- 
la hija de Alfonso X y Constanza hija (nieta?) de Fernando IV e incluso los de Cons­
tanza de Castilla la célebre priora de Santo Domingo nieta de Pedro I de Castilla, y 
otros restos fueron llevados a enterrar hacia 1879, cuando se demolió la iglesia, a la 
cripta de la iglesia de S. Antonio de los Alemanes de Madrid en donde hasta ahora se 
guardan, y el artístico sepulcro de Dña. Constanza de Castilla al Museo Arqueológico 
Nacional. Sic transit gloria mundi20.

9

19 V irginia Tovar, Arquitectura Madrileña del siglo xvn, Madrid, 1983, pp. 253-262.
20 Rada y Delgado, en: Museo español de antigüedades, IV, p. 543 nota 2.
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Escudo de la familia de los Castilla sobre la capa del obispo D. Pedro
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